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— E l Chava'illo [continuación], por Juan Sin Tiena.— Una 
cana al aire [poesía] por Juan de las Viñas.— Sartenazos.—  
Geroglífico.— Caricaturas, por Don yunípero.

N ú m e ro  41 .

Menestra semanal, por Juan Palomo.— Actualidades, por 
Juan Perez.— Frituras, por Juan de yuanes.— E l otoño, por 
Juan de Austria.— E l Chavalillo [continuación], por Juan 
Sin-Tierra.— Epístolas: de Nueva York, por yohn B ull;  de 
Nueva Paz, por Juan Berraco.— Apuntes [poesía], por Eu­
sebio Blasco.— Revoltillo teatral, por Juan Particular. —  
Sarienazo.s.— Boletin bibliográfico.—  Caricaturas, por Don 
yunípero.

N ú m e ro  42 .

Menestra semana!, por Juan Palomo.— Justicia seca, por 
y  acopo.— Actualidades, por J u a n /V w .— Frituras, por 

Juan de yuanes.— Boceto á la pluma del emperador de la 
China, por Juan Diente.— Epístolas: de Nueva York, por 
yohn B ull;  de Méjico, por Juan Paulino.— Revoltillo tea­
tral, por Juan Particular.— Sartenazos.— -Advertencias.— Ge­
roglífico.— Bolelin bibliográfico.— Caricaturas, por Don yn-  
nípero.

N ú m e ro  43 .

Menestra semanal, por Juan Palomo.— Actualidades, por 
Juan P a ez.— E l Chavalillo [conlinuacion], ])or Juan Sin- 
Tierra.— Mari-Castaña, por Mariano Ramiro.— Epístolas: 
de Madrid, por Eusebio Blasco-, de Nueva Paz, por Juan 
Berraco.— Tipos y topos, por Juan Cualquiera.— Revoltillo 
teatral, por Juan Particular.— Tres cuentos [poesía], por 
Juan de las Viñas.— Sartenazos.— Advertencia.— Geroglífico. 
— Boletín bibliográfico.— Caricaturas, por Don yunípero.

N ú m e ro  44 .

Epitafios.— Menestra semana!, por Juan Palomo.— Aficio­
nes, por Juan Perez.— Boceto á la pluma del general Pier- 
rad, por Juan Diente.— Revoltillo teatral, por Juan Paiíicu- 
lar.— Epístola de Nueva York, por yohn B u ll.— E l Chava­
lillo [continuación], por Juan — Galería de seño­
ras, por Eusebio Blasco.— Sartenazos.— Geroglífico.— Bole­
tin bibliográfico.— Caricaturas, por Don yunípero.

N ú m e ro  45 .

Menestra semanal, por Juan Palomo.— Actualidades, por 
Juan Perez.— Frituras, por Jnan de yuanes.— A  Diaz Quin­
tero [poesía], por Rafael Vill-t.— El Chavalillo (continua­
ción), por Juan Sin Tierra.— Ejñstolas: de Nuevi York, por 
yohn B u ll;  de M-idricl, por Ensebio Blasco.— Pll jaleo ame­
ricano, por Juan Cualquiera.— Revoltillo teatral, por Juan 
Particular.— Sartenazos.— Geroglífico.— Boletin bibliográfi­
co .— Caricaturas, por Don yunípero.

N ú m e ro  46 .

Jlenestra semanal, por Juan Palomo.— Actualidades, por 
Juan Perez.— í ’rituras. por Juan de yuanes,— Boceto á la 
pluma de Théophile Gautier.— El Chavalillo (continuación), 
por Sin-Tierra.— Epístola de Nueva Paz, por Juan
Berraco.— 1.a espectáculo-manía, por el señor Pepe.— Revol­
tillo teatral, por Juan Particular.— Sartenazos.— Adverten­
cias.— Anuncios.— Caricaturas, por Don yunípero, Cisneros 
y Ortega.

N ú m e ro  47 .

Menestra semanal, por Juan Palomo.— Actualidades, por 
Juan Pérez.— Justicia radical, por Juan yacobo.— Frituras, 
por Juan de yuanes.— E l Chavalillo (continuación), por 
Juan Sin-Tierra.— Angustias de una beata (poesía), por L . 
Casamayor.— Epístola de Madrid, por Eusebio Blasco.— T i­
pos y topos, por Juan Cualquiera,— Revoltillo teatral, por 
Juan Pai ticular.— Sartenazos.— Geroglífico.— Boletin biblio­
gráfico.— Caricaturas, por Don yunípero.

N ú m e ro  48 .

Menestra senaanal, por Juan Palomo.— Noticia fresca, por 
Juan Perez. — Más agua y méiios fango, por Juan de Austria. 
— Frituras, por Juan de yuanes. —No más carreras, por Eu­
sebio Blasco.— Epístola de Nueva York, por yohn B u ll.—  
El Chavalillo (continuación), por Juan Sin-Tieira.— Revol­
tillo teatral, por Juan Particular.— Sartenazos.— Boletin bi­
bliográfico.— Caric.aturas, por Don yunípero y Cisneros.

N ú m e ro  49 .

Menestra semanal, '(¡ox Palomo.— Truenos, por Juan
Perez.— Frituras, por Juan de yuanes.— El Chavalillo [con­
tinuación], por Juan Sin-7'ierta.— A  los voluntarios de Cu­
ba [poesía], por I. Guasp.— Epístola de Méjico, por Juan 
Cachufniku.— E l mineral de catorce, por José T . de CuJllaj. 
— Galería de señoras. La Solterona, por Manuel de llano.—  
Revoltillo teatral, por Juan Particular.— Sartenazos.— Ge­
roglífico.— Caricaturas, por Don yunípero y  Cisneros.

N ú m e ro  50 .

Menestra semanal, por Juan Palomo.— Tiempo pasado, 
por Juan Perez.— Frituras, por Juan de yuanes.— Muy en 
sério.— Lamentaciones [poesía], por P. M. Barrera.— Epís­
tolas: de Nueva York, por yohn Bull; de Madrid, por Eu« 
sebio ,5 /<TJrí>.— Cuéllar en la Habana, por Juan de Austria. 
— Documento notable.— Revoltillo teatral, por Juan/Vir*- 
cular.— Despedida de Cuéllar.— De cómo se ganaban las 
elecciones, por Juan Cua^uiera.— Sartenazos.— Geroglífico. 
— Caricaturas, por Don Junípero.

N ú m e ro  51 .

Menestra semana], por Juan Palomo.— Noche Buena, por 
]nzn Perez.— Frituras, p>r ]aím de yuanes.— E l viento del 
Norte frío [poesía], por Ventura Ruiz Aguilera.— La cues­
tión palpitante, por Juan de Austria.— Tipos y  topos, por M. 
Matoses.— Epístola de Nueva York, por yohn B u ll.— E l 
Chavalillo [continuación], por Juan Sin-Tie>Ta.— Revoltillo 
teatral, por J u a n — Inauguración del ferrocarril 
mejicano.— Sartenazos.— Geroglífico.— Boletin bibliográfico. 
— CaricaUnas, por Don yunípero.

N ú m e ro  52 .

Menestra semanal, por Juan Perez.— Ecos de Lóndres, 
por Juan Diente.— Micelánea política, por Juan de Austria, 
— Testamento de 1873 [poesía]; por Juan Centellas.— E l fa­
tuo, por Juana de Asco.— Letrilla [poesía], por Juan Berra­
co.— DozwmzxAo notable.— Epístolas: de Nueva York, por 
yolm B u ll;  de Madrid, por Blasco.— Revoltillo tea­
tral, por Juan Particülar.— ¡Hambre! [poesía], por E . B .—  
Sartenazos.—  Advertencias.—  Anuncios.—  Caricaturas, por 

i Don yunípeso.
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RED ACCIO N  Y A D M IN ISTR A CIO N ; 

0 ‘ R e i l ly ,  5 4 , e n tre  H a b a n a  y  C o ra p o ste la . 'AT IR ICO  Y
D IBU JA N TE CARICATU RISTA:

IT E R A R  lO. V í c l g r P .  d e  L a n d tílu z e  (D . J u n íp e r o ) .

Año III. PKECIOS DB  SU SC m C IO N  E N  L A  H A B A N A

Un m es............ $ i ,,
Seis meses........ $ 5-25

Un año .................$ 10
Núm. suelto.......... „  a j

Habang 7 de Enero de 1872. {¡PRECIOS DE ST7SORICION E N  IN T E R IO R .

Tres meses___$ 3'75
Seis meses.........$ 7 ,,

Un e ñ o .............. S  12-75
Nijm suelto__ $ ,, 3»

« U M A . r t I O :
T EX TO — Menestra semanal, por Juan Rn.'owtí.— Año nuevu, per Juan 

/>í>-íz,— 1.a «Mtrcwista, por Juan de l a  cuca, por Manuel del
Receto á la pluma de E. Blasco, por Julio iVam M a.— KpUta. 

as á J l-a n  P alomo : de N ueva York, por y/u¡ri B hU\ de M adrid, por 
M. HiraleUz cU A coíta .— }\\\z\% d d  año (poesía), por Ju.an de las i'iíias. 
— E l petróleo, por Juan Sartenazos.— Advcnciicins,

CARICATU RAS,— Por D en yuni^ero.

M E N E S T R A  S E M A N A L .

Núm. 1*

la par de Dios, caba­
lleros!

Acabamos de tragar­
nos un añito más, co­
mo quien no quiere 
la c o sa : con apetito 
devorador engullimos 
dias y más dias, meses 
y meses, sin temer á las 

__ ... indigestiones, y cuida­
do que el tiempo es lo que más se indigesta!

Parece, al pronto, que lo dijerimos bien; pero hoy 
una arruguita nueva y  flamante en la ftente, ma­
ñana un rabito más en la pata de ^allo del ojo dere­
cho, el otro una cana que asoma en la cabeza in­
discretamente, la semana entrante una muela qlie 
se cae, el mes próximo una pierna que flaquea, 
todo viene á indicar que la indigestión avanza y 
que dará por resultailo un trueno gordo.

Y  sin embargo, seguimos tragando y nos hemos 
escondido ya en el estómago la píldora número 7 1 
de la receta conocida con el nombre de siglo .\IX .

Diez anos que tenia cuando nos casamos y diez 
que han trascurrido desde entónces, total, veinte 
anos más: cuenta redonda.

Pero ¡ay! que encuentro el espíritu del labrador 
de mi pueblo metido en la muy noble, empingoro­
tada y baqueteada persona de) señor Manolo de los 
Céspedes y otras yerbas, primer salvador de patrias 
dc\ ,̂ e/}.e?v bufo; caudillo inimitable, y guerrero al 
estilo de las cucarachas, porque vive entre las grie­
tas, para que no lo vean.

Se caso con la >'(piihli¿cí de Cuba: esta señora se 
ha ido poniendo vieja, deteriorada, mugrienta, pe­
ro él sigue tan terne y  tan guapo mozo como el 10 
de Octubre de 1868.

¡Ole con ole con ole! ¡chipé!
Lo que acabo de decir necesita una explicación, 

pero la dejo para otro párrafo, porque conviene 
tomar resuello.

Pueden ustedes llenar este intermedio con un 
poca de música celestial.

-•\ndando!

Punto y  aparte y  como noticia suelta.
Se han recibido últimamente noticias do Emilia- 

Casanova y  otras suripantas, y todas siguen bien y  
,sin deterioro visible.

¡üh!-----animal por animal___ ! tiene razón el
presidente: permita usted que haga uso de un ca­
chô  de desesperación más que regular.

Estoy haciendo mis preparativos para desespe­
rarme, y por eso tengo que saltar ó otro párrafo.

Me parece buen tema el que iie empezado, y se­
guiré, por lo mismo, h.tbhndo de los (¡ue se ponen 
viejos y de los que permanecen jóvenes, á despecho 
de los años, que pasan y se van desesjierados por 
que no pueden hacer mella en estas individuali­
dades.

Allá en mi pueblo (yo me permito el lujo de t -̂ 
ncr un pueblo donde he nacido) había un labrador, 
cuya esposa era de ba.stante más edad que él.

— Oye, Seba.stian, le dijo ciertó (lia un curi<;.so: 
¿cuántos año.s te lleva tu mujer?

— Mire usted, cuando nos casam(;s tenia diez 
años más (jue yo, y diez ejue hace (¡ue lu».̂  cii.-.iimos, 
son veinte años lu.s que tiene más; contestó el buen 
hoaibre con toda la candidez de un camjie.sino, 
que no conoce aún La Internacional, ni el amor li­
bre, ni otras muchas conej-aistas de! siglo, que indu 
dablemente harían la felicidad dei genero humano 
ri junto con e'U> viniera un premio gordo de la lo 
lería ¡jara cada individuo.

Cándido, como borrico que todavía no ha senti­
do los impulsos del amor; puro, como tabaco de á 
dos por un medio, sencillo como real idem que se 
debe y no se paga; incáuto como ratoncillo en su 
primera excursión nocturna; inocente como giiana- 
¡o de nido; así era Carlos Manuel el 10 de (jetubre 
de 1868, y así se nos presentó en su primer mani­
fiesto al p a ís .. . .  de sus ilusiones ó de su abanico: 
á elegir.

Cándido, puro, sencillo, incáuto, inocente, se nos 
presenta ahora en dos nuevas proclamas que La 
Revotucion nos trasmite y que son las últimas seña­
les de vida que ha dado el hombre cucaracha, í̂\- 
cionado como este animalito á vivir oculto entre 
las grietas.

¡Con qué poesía infantil pinta el estado de la in­
surrección!

(Jig nnorde comnovido.s: mojen ustedes el dedo 
meñique en agu a y apliqúense la punta lílos ojos 
para que deje unas gotitas que se asemejen á lá­
grimas.

K-t) es; ya parecemos todos viudas i-icons'.!;!- 
b lc s .. . .  hasta cierto ¡ninto.

.'Vtenpion ahora:
“ La primavera h  ̂ fecundado va y hecho fructi- 

fic.ir de Diu-vo nuestro* cainpos.”
¿La priinavera r.stá e:i l.i insurrección? One le 

eniDarguen los bienes, v .,¡ la pillan, que Ja fud'eu 
¿No es eso?

Que los c:.:..i;¡ol.;,s mi i- ,- ; : r u in p iid i i  ui-cstro
propi/nto, dice con U/iio canipamulu V -'Tid - .......
probarlo: '

‘.\llí donde nía.; 'aipciio ’ m ¡hu-mo d  .!
para dominaru.-: ahí donde ha tratado de .k-scruir 
í osacha por co.iccha, árbol ¡lor áríml. y animal iior 
anim al.. . . ” ¡Oh! rento decirlo! me dude por n-í4}̂  
aiinpa.TÍoia,. ¡lero Carlos ile Césjicucs tiene
\'(i 'hemos cumplidu nimstro ¡iropósito__  ‘-am
i:i;J por anima!” queríaiu'js desiruir, y aún vi '̂c 
.e3¡.ie-.Í£s paia hacer ¡lública nin‘¿ira impotencia.

Y  á otro asunto, porque estoy tan conmovido que 
temo un desencuadernamiento. general en mi per­
sona si continúo enterándome de la proclama de 
Céspedes.

Pero tengo á la vista una carta de la Habana 
que publica La Revolución.

¡Cruel corresponsal de La  Revoluoion, nos has. 
vendido! has descubierto nuestro crimen!

Maledettol Aquí conviene un do de pecho de los 
más morrocotudos.

Oh!
Hace ya público el corresponsal lo que era un- 

misterio impenetrable: que el Casino Español de 
la Habana ha sido el asesino de Prira, según re­
sulta de la cáusa.

¿Quién nos ha vendido? ¿Quién ha revelado ese 
t(jrrible secreto? Entre nosotros hay un Judas; pre- 
cis(j es que lo descubramos ó que renunciemos á 
vivir.

¡Buen principio de año tenemos haciéndose pú­
blico nuestro crimen! el crimen de todos los sócios 
del Casino.

Reunámonos misteriosamente y huyamos en cor- 
Iporacion: es el úmeo recurso que nos queda.

Yo me escondo desde este momento.
Cisht! sigan u.stedes leyendo, como si no hubiera 

acabado la menestra, para que no se note mi re­
tirada.

Ciiistl-----chist! ¡jor Dios___  chist!

J u a n  P a i . u m o .

A Ñ O  N U E V O ,

Supiango, lector amigo, cpie á fuer de curtes y 
¡irecavido, habrás ya sakuladn al nuevo añi en su 
solemne lei'ej.icion, efecíuai ¡a .'i las doce de la noche 
dcl 31 dti ¡jasado. Si tal hiciste, -¡ue el uñ-j te lo 
piou'iij, cí-lmándoic d(_* biciic.-: ha.sta que la fiiicidarí
te salga por enciiu.i de la ropa, v s¡nó<]ue te lode- 
maiule, echánilou- ui car;i la lea nota de mal 
criarlo,

_L! ano actual es el stqjtuagéslmo .segundo re- 
que el siglo X IX  echa á su capote, com- 

¡Hiesto de 187J roturas hilvanadas ¡lor otros tantos 
Eneros transcurrido-: -h-sde |a venida deí Mesías; 
roturas cercenada.s :i ia vi !a huiuana, á lo terrenal 
y existente; plazos ite ooce meses vencido.s é im- 
pnjrogables, que nos acercan al tremendo dia riel 
J uicio iiiial, qur nos -encontrará á todos cal vos.

\ o saludo obsequioso al año nuevo, y te leliciio
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J U A - N  P A L O M O

lector, que también lo saludas poniéndote en lo 
justo, porque él es la autoridad que viene á gober­
narnos por mandato expreso del orden cronológico 
Y siendo autoridad, y  superior, y umea, ya ves tü 
i  hay por qué saludarla rendido y ponerse en bien 
con ella por lo que pueda tronar. ^

Y o  no sé cómo expresarte mi alegría, el dulce re 
concomio que siente mi alma al verte entrar roza­
gante y  jacarandoso por las puertas del ano nuevo, 
Perseverando en el humanitario propósito de prote­
ger al inofensivo Ju a n  P alom o . Si fuera á arreglar 
cuentas contigo, no sé cómo habría de componer­
me para pagar el exceso de tus bondades, que for­
man un formidable cargo en mi cuenta corriente, 
por eso ni hago el balance ni cierro el ejercir.o de 
mi presupuesto, dando por disculpa la perdida de 
la  llave; en esto sigo la práctica puesta en uso por 
naciones eminentemente civilizadas, 
do su esmero en ostentar un déficit robusto, libre 
de cortapisas, rebajas y nivelaciones que lo echa­
rían á perder. , . . ^

Oigo en todas las bocas la frase de circunstan­
cias; año nuei'o, vida nueva.... Increíble parece que 
falsedad tan notoria se repita con tal msistencia.

¡A y !  s i fuera verdad esc de estrenar una nueva 
vida cada doce meses! Lo que es^yo dejaba la que 

• llevo á rastras desde que me parió mi madre, por­
que trás largos años de uso y abnio, esta Ja pobre 
en una situación tal, que pata dejarla no tiene pre 
ció; es la raía una vida de perros, por mas que na­
da tenga yo de común con la  familia canina.

Pero ¡ya caigo! L a  vida nueva en cada niieyo 
año se refiere á la  norma de conducta que cada quis­
que se promete seguir en lo futuro. Pues, miren us­
tedes ni por esas me convenzo. Mudar de propó­
sitos,'cambial- de costumbres y echar á puerta a j^  
na vicios adquiridos con perfección, es cosa que es-

Y  el niño Alfonso-----
Y  Víctor M anuel-----
Y  Pió IX .
Nó; lo que es de estos no digo de palabra. R e­

chazo la tentación, porque no quiero hoy meterme 
en dibujos. Eso lo habría hecho sin escrúpulo el 
año pasado, pero en el presente se decide á hacer 
vida nueva vuestro afectísimo

J u a n  P e r e z .

X-A E N T R E V I S T A .

na vicios adquiridos con perieccion, «lu,.
tá  fuera de la humana posibilidad. El q>»e el pas^- 1 _

Una mañanita muy temprano levantáronse las 
cuatro ciudadayuis. .se pusieron los trapitos de cris­
tianar, se untaron de cascarilla hasta las pantor­
rillas, por si se presentaba algún compromiso, y  se 
fueron derechas, al palacio del Presidente. ^

Piin! pim! dieron dos golpecitos en la puerta. ^
— Walk in, dijo una V'jz desde dentro.
Y  las cuatro mujeres entraron dando saltitos 

graciosos y  coquetones.
El Presidente las esperaba hacía rato, y  en aquel 

momento se entretenía en atarse una cinta'de los 
calzoncillos. Las cuatro damas se ruborizaron con 
arreglo al modelo del último figurin y se taparon 
los ojos con el abanico, para mirar por entre varilla 
y varilla.

Momentos de pausa.
Don Ulises se puso'encarnado hasta la punta de 

la ¡ \jjOS más saltaricones que negro en 
dia de Reyes, miraba á la de Agramonte de un 
motlo que parecía que se la iba á comer.

— H a de hacer esta más efecto que yo? murmu­
raba entre dientes doña Emilia.

(Carrambo! very beautiful muquerra! exdama 
ba el Presidente, queriendo romper á hablar en es-

til lu e ia  UC la. ...... ......  ̂ 1
do año rendía ferviente culto á Baco, tomando en 
su honor tremendas chispas, continuará al presente 
en el mismo tema, pillando cada turca que valga 
por tres; el usurero que dejó ayer sin camisa á su 
insolvente deudor, consumará hoy el despojo total, 
llevándole hasta los calcetines; la suripanta  ̂ que, 
parca en prodigar sus favores, sólo hacia participes 
de ellos á media docena de adoradores escogidos 
por peso y medida, se permitirá el lujo de omi me­
dia docenita para postres, especie de reserva que 
podría llamarse la hndwerth del amor. Y  no pon­
go más ejemplos, porque sería el cuento de nunca 
acabar; con lo dicho basta, y áun creo que sobra.

Si anualmente se cambiara de vida, dejando los 
resabios de la pasada para encajarnos una nueva, 
pura y  sin mancha, las perrerías políticas y  sociales 
que desacreditan á la humanidad no durarían mas 
que doce meses; el 31 de Diciembre no.s venamos 
libres del pecado á la campanada de media noche, 
y  redimidos y puros amaneceríamos el i? de Enero 
hechos unos mócenles, temerosos de hallar un nue­
vo Heredes que nos rebanara el tragadero.

¡Qué bueno sería esto! y sobre todo, ¡qué diverti­
do' Por supuesto que el matrimonio tendría tam­
bién su límite forzoso, porque no sería equitativo 
hacer al derecho conyugal supervivente a tocios 
los demás derechos, y que en resúmen vendría a 
darnos una mujer antigua en vez de otra flamante, 
en armonía con la situación-----A l llegar aquí, sus­
pendo mi discurso para exclamar con el poeta;

‘ ‘Lástima grande
que no sea verdad tanta belleza.’

Sí, lástima grande es; pero no hay otro camino 
que apechugar con la amarga verdad después de
soñar dulces mentiras.  ̂ .

En política es en lo que yo encuentro mas difícil 
el cambio de vida, por más que halle muy natural, 
nutritivo y conveniente el de casaca. Dígale usted 
á don Luis, que en gracia á la llegada del año nue­
vo, desista en su empeño de regalarle á los france­
ses una segunda edición del 2 de Diciembre, y man­
dará al preopinante al cielo en buen francés.

Aconséjenle á \xi%yankees, que en virtud del oam- 
bio de vida establecido por el año nuevo, traten a 
sus hermanos del Sur como tales hermanos y  no co­
mo prisioneros de guerra, y si el consejero no to­
ma el portante más que de prisa, no será ñojo el
meneo que se cargue. , . j

Pregúntele Rsted á Guillermo-Bismark si, adop­
tando costumbres justicieras, se decide á devolver 
.este año algo de lo que el pasado pilló, y es seguro 
que contestará;— “ En efecto, este año pienso de 
volver á Francia por lo que allí quedó; y  si alguno 
■ se quema y me tose, le haré pagar el pato por su
atrevimiento.” , , . . ,

El paro aludido son los gasto.s del imperio ale 
man, que en lo sucesivo correrán de cuenta de to­
das las naciones que no tengan huíanos.

Gran señor, nosotras somos las Hijas de la 
L ig a -----

— Mucho bono la liga: yo querer.. .1  wish to ..  
yo quiererlo v e r la .. . .

Momento de sensación entre las comisionadas.
L a  que ménos hubiera pagado en aquel instante 

tres doblones por ruborizarse.
La de Villaverde se restregó las megillas con 

una enagua para ponérselas coloradas; la de A gra­
monte bajó los ojos al suelo; la mamá de Quesada 
se puso efectivamente como un pimiento, porque 
en aquel instante le acometió el histérico y  le su­
bían á la pobre mujer unos vapores del estómago 
que la fastidiaban,

La movilidad de los ojillos'de D. Ulises tomaba 
proporciones amenazadoras.

— Señor, la L iga á que nosotras pertenecemos es 
la encargada de salvar la pátria—  .

— Tu rauch salvar___Yo tener una salvawiienta
de U patrio para esté, decía el yankee y le tocaba 
con el codo á la de Agramonte.

— Venimos tan solo á pedir el reconocimiento. . 
— I thank you: mucha gustamienta yo recono­

cerlas___¡Alzo pililo!----- Y o  speak----- yo espika-
mienta un p o c o .. - .hablando yo un poco en anda- 
luzo; oye osté m uchacha.. .  .¡alzo pililo!

L a señora Casanova de Villaverde sudaba tinta 
y otros líquidos.

_En provecho de esa pátria he bordado yo con
mis m anos.. . .  , .

_¡Oh! manos! yo comprender very w ill-----mi
gustar mucho manos; comida very sobroso. . . .  rna-
nos de perco-----nó, nó, de porco----- de porqué..
de por-----

_Y a  entiendo, ya entiendo, serenísimo señor;
no se canse vuecencia en explicármelo.

_jCarrarnbo! estar mucho bonita esta muquerra
por abaco y  por arribo----- . . . .

_Nos trae aquí el deseo de pedir justicia para
nuestros hermanos: la ferocidad española.. . .

— ¡Carrambo! yo quiero estar ferozo con osté. . . 
— L a ferocidad española, gran señor._...
Doña Emilia se dispuso á echar el discurso que 

traía estudiado.

dispuestas á hacer toda clase de sacrificios por la 
pátria y  nuestros maridos también; porque somos 
casadas, aunque me esté mal el decirlo, y  yo por 
mi parte tengo un tal Cirilo que, sin agraviar a na­
die, es un borrego, fpara hacer todo ló que yo le 
digo, y  un toro para eso de defender la pátria; por 
que mi Cirilo tiene pátria, tan buena como el pri­
mero, y yo le permito que la tenga, porque me dá 
la real gana y  porque me gusta que él quede en 
todas las ocasiones como un hombre. ¿Estamos?' 
Asi, pues, nosotras venimos aquí .á solicitar que 
sean reconocidos como beligerantes aquellos mu­
chachos; porque si nó, ésto va á ser el cuento de- 
nunca acabar y á mí me duele ya la boca del estó­
mago de tanto bordar banderitas. ¿Comprende- 
vuecencia? En las ocasiones, señor, se han de 
conocer los pueblos que son verdaderamente filan­
trópicos, autonómicos, magnánimos, enfitéuticos y- 
sabrosones; pronuncie vuecencia una palabrita y 
Cuba se salva,, y  yo me salvo y  tú te salvas y no­
sotros nos salvamos por los siglos de los siglos. 
H e dicho.

Cuando acabó la oradora, el Presidente roncaba» 
— Chist! chinito, le dijo la dte Agramonte tirán­

dole suavemcBte de un brazo»
— ¡Oh! muquerras, yo estar contentamiento-----
_¿Qué me contesta vuecencia?
— I dont’ understand-----no entendimi^ita yo

nada-----
_¡Alma de cántaro! pues no dice que no me ha

entendido después de un discurso tan brillante?
— N̂o entendimienta »ada-----
— Volveré á empezar-----
— N ó, nó; querer sleeping-----dormitacion; do-

you understand? G oodm orning-----adiós.
Y  se acabó la conferencia.
A l otro dia el Presidente y Mr. Fiseh disputa­

ron acaloradamente sobre si era más guapa la de- 
Mora que la de Agramonte; el primero defendía a  
ésta y  el segundo á aquella.  ̂ _ _ ,

Resultado de esta polémica es la dimisión de 
Mr. Fish que nos anuncia el cable.

E l reconocimiento depende de que- se averigüe- 
de un modo exacto cuál es más bonita de las dos.,

Ju a n  d e  A u s t r ia .

L A  CUCA.

I.
que Bo todos la

-La ferocidad española, gran señor, nos ha 
obligado á dejar abandonados nuestros hogares, 
nuestros hijos, nuestros maridos y demás animales 
caseros, para venir dispuestas á salvar á  -nuestra 
pátria de la tiranía que la tiene apabullada, aunque 
sea descortesía el decirlo. Pues qué,^ ¿no se com­
prometió Judith á cortarle la cabeza á Holofernes, 
sin temor de que, enfadado después Holofernes, hi­
ciera con ella una barbaridad?^ dos-----Nosotros
no tememos que vuecencia haga con nosotras  ̂naría 
de eso, aunque me parece que sería bien recibido, 
y venimos en alas de nuestro patriotisrno á pedir 
el apoyo del pueblo más grande de la tierra, y  de 
algunas otras partes, en favor de los que sufren la 
persecución y otras bagatelas. Nosotras estamos

Todos la habéis visto, aunque es seguro 
conocéis.

Viste generalmente Je negro, y  suele llevar margaritas en 

la cabeza.
Su edad varía por lo común entre los treinta y los cincuen­

ta: el ménos ó el más de estas dos ícebas constituyen la ex­

cepción.
Parece viuda, y se dan caso-, en «ue lo es. Sm embargo  ̂

acost umbra ir acompañada, sof>re todo de noche.
En política es comunista, en literatura romántica, en reli­

gión atea.
Frecuenta los Bufos y los Ctunpo.s Elíseos; cuando refres- 

ca lo hace en el Iris; alguna vez se permite pagar.
Debió ser bonita en su juventud; ahora tiene pretensiones

de graciosa.
Por muy tronada que se encuentre, no le faltan nunca dos 

cosas buenas: las botas y los g'aantes claros. Delira por te­

ner reloj. _
'  Ta l es la « ira  bajo el punto de vista físico; estudiémosla

ahora en sus diferentes aspectos.
Hace algunos años rae daba yo por jóven y  me tomaban 

por alegre; lo mismo en el grande que en el pequeño mundo 
mi papel se cotizaba á la par, y las muchachas se disputaban 
mi conversación, única cosa-que podía ofrecerles. Las invi­

taciones llovían sobre mí.
Una tarde fseríanlo más las tres, pues me acababa de acos-  ̂

tar) me sorprendió la criada con una carta, que después de 
embalsamar la habitación me dejó ver al abrirla una elegan­
te tarjeta de cuerpo entero, en que se leía:

F u la n a  d e  T a l

tiene el henar de invitar á usted a l baile y  concierto con que
que inaugura esta noche sus salones. Calle de----

Lo singular del lance es que yo no conocía ni de nombre 
siquiera á doña Fulana de Tal. Es más, creo que no había 
pasado nunca por la calle á donde me citaba.

Mi primer pensamiento fué no acudir á la cita. La imagt- 
nación me representaba en aquella tarjeta la emboscada de un 
acreedor, la burla de un enemigo ó de un rival, la venganza 
de un hombre público 6 de una mujer no secreta; todo mé­
nos lo que me prometía. Dando vueltas en mi cerebro á es­

tas ideas, me dormí.
N o ya ía del alba, la del alumlirado sería cuando me des­

perté. L  o primero que vi sobre la mesa fué la tarjeta, que 
parecía una provocación. Sólo entónces consideré indigno 

esquivar el reto.
Vestíme, pues, con trapitos de crísúanar, y con unos cuan-
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tos reales en un bolsillo, unos cuantos cigarros en el otro, y 
las manos en los dos, enderecé mis pasos hácia fel café Suizo. 
Lo ménos diez de mis amigos estaban sentados al rededor de 
una mesa, y ;oh casualidadi los diez tenian delante de sí una 
larjeta igual á  la mía.

— ¿Qué es eso? les pregunto no sin asombro.
— Y a  lo ves, me respondieron á un tiempo cuatro 6 cinco; 

que estamos invitados á una reunión.
— Donde se bailará, exclamó une.
— Donde se cantará, añadió otro.
— Donde se cenará, murmuró-el más viejo.
— Todo eso y mucho más, interrumpió el que -ocupaba la 

cabecera y  el único que tomaba café.
— Pues, ¿qué es ello? dqe á mi a-cz.
— ¡Qiíél ¿No lo sabes, í-ncáuto? .¿No lo|adiv¡na>s imbéciles?
— Nó, nó, nó.
— Yo sí; nos invitan á  uaa soiréc'de cucms,

II.

Todavía recuerdo la gacetilla que al dia siguiente apareció 
en las columnas de un periódico neocatólico.

“ Brillantes, decía, estuvieron anoche los salones-áel calle­
jón del Perro.

“ Cuanto encierra Madrid de distinguido en artes, letras, 
armas y hermosura, todo allí se dió dta: la señora se lució 
en los honores de la casa.”

N o hay para qué decir que la  gacetilla era obra de uno de 
nuestros más notables poetas.

Y  ciertameote, para el curioso, poco conocedor del mundo 
ó del idioma, que hubiera asomado la cabeza por allí, la reu­
nión ofrecía un golpe de vista encantador. Habia entre los 
hombres, mancebos elegantes, militares de graduación, filóso­
fos y literatos, célebres los unos y  aspirantes á la celebridad 
los otros: entre k s  damas no pocas bien vestidas, muchas

. agradables, algunas hermosas; en fin ¿qué más? hasta'habia 
algunas hijas con madre.

Eso no quita que de vez en cuando se oyera al pasar por 
. cerca de un grupo:

— Anda, niña, ves á ver si Fulano quiere darte una vaca.
— Mamá,por sola me hequedado sm nada al tercer golf e.
— ¿Ha reparado usted, doña Móaica, cómo levanta viuer- 

:tos la viudita?
O bien estos diálogos entre caballero y señora:
— ¿Me concederá usted el honor de una polka?
— Sí, señor; pero á cambio de una arynadura.
— Vamos, Lolíta, ^ue ya la he visto á usted acertar tres ó 

.-cuatro.seguidas.
-^Piies ya vé usted, no tengo más que siete pesetas.
— Picarona; eso no prueba más sino que se vá usted a l río.
Y  todo esto mezckdo con música y baile, entre parejas que 

desfilan por un pasillo hácia el comedor y por un gabinete 
hácia otro sitio que no quiero nombrar, pero donde también 
entré pera contemplar el cuadro más abigarrado y  grotesco 
que pude nunca imaginarme y que consiguió sorprenderme, 
á mí, que habia visitado como artista las cuevas de los gita­
nos en Andalucía y los bodegones délos traperos en París.

Figuraos una mesa ovalada, ocupando todo el centro de 
una gran sala, y entorno de esa mesa treinta ó cuarenta per- 
•sonas de ambos sexos, sentados por lo general los hombres 
y  de pié las mujeres, salvo alguna cuya belleza, ó más bien 
que esto, las cantidades que apunta, la hacen acreedora á un 
lugar escogido.

Figuraos aquel conjunto de bocas escogidas que murmu­
ran, de brazos que se retiran 6 se adelantan, de monedas que 
van y  vienen; de juramentos por 1« bajo, de .sonrisas por todo 
lo alto, y  dominando esta especie de tempestad, donde lo que 
más aterra es el silencio, una voz pausada siempre, á menudo 
conmovida, nunca amenazadora, que repite cada cinco minu­
tos; ijuego!

Después de esto, unos instantes de agitación; luego, la cal­
ma: un poco más tarde la explosión de todas las iras, de to­
dos los deseos, de todas las vanidades del corazón humano.

— ¡Buen rey! exclama uno que fuera de allí pasa por un 
demagogo furioso.

— Hubiera querido ser caballo, prorumpe otro que por más 
que quiera no puede dejar de ser burro.

— Yo llevaba medio duro álas de abajo, grita con decidido 
acento una jóven encantadora.

— Miente usted, responde con tranquilidad un honrado pa­
dre de familia.

— Hija mia, dice una mamá al oir el_ruido de la disputa, no 
cuestiones con hombres groseros.

— A  ver, pocas palabras, ó le vuelvo á cualquiera un levés.
Esta insinuación restablece la tranquilidad en todos los es­

píritus.
Es, como sí dijéramos, el sálvese el que fueda, que impide 

cuando no precipítalas grandes catástrofes.

III.

Dejé la sala del juego, sofocado por aquella atmósfera, y 
me instalé en un sofá del gabinete. La péndola de la chime­
nea acababa de sonar dos veces, para decirnos al oido que 
eran las dos de la madrugada.

Cerca de mí se hallaba sentada también una mujer elegan­
te y no mal parecida. Yo recordaba haber visto aquella car.n 
pn otro tiemj'o y en otro lugar, y medité.

Durante largo rato, no me atreví á creer á mis ojos. Era 
ella, sí, la misma que yo me figuraba. Pero ¡qué cambio! Yo 
la habia conocido inocente y jóven, esperanza de una familia 
que la amaba, encanto de una sociedad que embellecía con 
sus atractivos. Me acuerdo de que la oí cantar A¡z Tiaviata: 
de fijo no pensábamos aún en representarla.

Por fin nos aproximamos, y como era de e.sperar, nos reco­
nocimos. Mi ainigade la niñez habiasido tres .años corista, uno 
escaso ama de llaves de un americano sin ingenio, en la,ac­
tualidad ribeteaba calzado por la  mañana y zurcía voluntades 
por la noche. La habia presentado en la reunión una que pa­
saba por tía suya y  á quien, sin serlo de nadie,todos llamaban 
del mismo modo.

Ella fué la primera que me inició en los misterios de esa 
ciencia especial que se llama la cuquería y que tiene sus profe­
soras en todas las clases, particularmente en la siempre bene­
mérita de las huérfanas de coroneles y viudas de jefes p»- 
líticos.

También aprendí, gracias á ella, que si algunas aplicacio­
nes de esta ciencia n» s*n antiguas, la primitiva ciencia lo es.

La cuca desciende en línea recta de la husconaAt Quevedo, 
tiene muchos puntos de contacto con la Celestina y  no pocas 
analogías con la beata.

Hay cucas de corazón y de cabeza; k s  de corazón viven 
poco y llegan cuando más á patronas de huéspedes; las de 
cabeza acostumbra» á morirse muy tarde y  concluyen regu­
larmente en prestamistas. Unas y otras creen asegurado el 
cielo, como la Magdalena, á fuerza de haber amado mucho.

Todas suelen tener poco que perder, y sin embargo, yo he 
visto aún perder---- diez y  siete cartas seguidas de á peseta.

M adrid, 1871.
M a n u e l  d e i . P a l a c i o .

B O C E T O S  A  L A  P L U M A .
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¿Queréis, queridas lectores de J u a n  P a l o m o , formaros 
una idea de él? Pues figuraos el talento, la gracia y  la fortuna 
marchando unidas por el mundo, y comprendereis al poeta, al 
novelista, al autor dramático cuyo retrato deseo ofreceros.

Es quizás el más jóven de todos los escritores en boga.
Su historia es un capítulo de novela.
Nació en el seno de una familia que se hallaba rodeada de 

todo género de comodidades.
Su padre era un arquitecto distinguido de Zaragoza, y aman­

te de su familia, se dedicó á rodearla de satisfacciones, razón 
por la cual nuestro poeta fué en sus primeros años un niño 
mimado.

Su padre vislumbró el porvenir que aguardaba á los inge­
nieros, y  su constante deseo fué que su hijo mayor siguiera 
esta carrera.

Nada más léjos del carácter y de las aficiones de Blasco.
Edificar con ilusiones, pase, pero hacer obras con yeso y 

ladrillos, trazar carreteras y  calcular puentes, eran ocupacio­
nes que se presentaban á los ojos del jóven soñador como 
otros tantos martirios.

Sin embargo, Blasco, que habia nacido para ser lo que es, 
hacia versos á hurtadillas, y á los 1 7 años se atrevió á escribir 
una comedia titulada: Vidas ajenas.

Con el mayor sigilo, porque su padre Ie-e.xigíaque estudia­
ra las matemáticas con verdadera aplicación, llevó al teatro su 
obra, y  Amalia Gutierres y Julio ParreOo se encargaron de in­
terpretarla.

Los carteles anunciaron ‘ 'una comedia nuraa, original de un 
iéz’enpoeta aragonés.’^

Estu despertó la curiosidad en k  población; el teatro se lle­
nó, y  entre los espectadores se hallaba el padre de Blasco.

Por la tarde dijo Eusebio al autor de sus días:
— Yo quería ir al teatro esta noche.
— ¿Y la lección de matemáticas, quién la estudiará miéníras 

tanto?
— Si me deja usted ir, la estudio hasta la horádela función.
Asi lo hiz», y padre é hijo se fueron al teatro.
La comedia de Blasco era la segunda. En el primer entre­

acto desapareció del lado de su padre. Este, como los demás 
espectadores, escuchó con verdadera atención el animado y 
chispeante diálogo de la obra; rió á carcajadas, y unió su voz 
á la del público, que pedia c»n entusiasmo que se presentase 
el autor en la escena.

Al  ver á su hijo salir á recoger los laureles, no supo qué 
hacer, si enfadarse ó mostrarse contento.

Las felicitaciones inmediatas de sus amigos le desarmaron; 
fué á buscar á su hijo al escenario, y  dándole un abrazo

— Te has empeñado en ser poeta, le dijo, cómo ha de ser, 
tendremo.s paciencia! Escribe lo que quieras!

N o hay para qué decir que las matemáticas fueron abando­
nadas, haciendo Eusebio la promesa á sus padres de labrar 
su fortuna con las letras.

Estimulado por el éxito de su primera producción, escribió 
otra en breve tiempo, y en el momento en que la daba los úl­
timos teqjies acaeció la muerte de su padre. ¡Golpe terrible 
para el amante hijo y al mismo tiempo para el jóven iluso y 
entusiasta, á quien se presentaba el triste problema de traba­
jar para vivir!

Quedó Blasco al frente de su fiimilia, compuesta de su ma­
dre y tres hermanos menores.

Los negocios de su familia quedaron mal parados con la 
muerte de su padre, y Eusebio Blasco, de acuerdo con su 
madre, aceptó los mayores sacrificios y  vió desaparecer poco 
á poco los títulos de las fincas que poseía, las alhajas, los re­
cursos, sintiendo únicamente verse obligado á vender un co­
che que tenia.

Blasco ha sentido siempre en el fondo de su alma instintos 
aristocráticos, y en aquellos momentos de su vida era unacó- 
pia de! tipo tan admirablemente retretado por Enrique Cons- 
cience en su novela E l  hidalgo pobre.

— No hay más remedio que ir á Madridá conquistar loque 
hemos perdido, dijo á su madre.

E l mismo dio en que con tanta pompa celebró en Madrid 
el partido progresista el entierro tle Calvo Asensio, Blasco 
llogó á Madrid, sin conocer á nadie y dispuesto á probar for­
tuna. Sm capital consistía en 14 reales.

Lo primero que hizo al llegar á Madrid, fué dirigirse á uti 
café, y la casualidad quiso que hallase á un antiguo amigo, 
quien hacia mucho tiempo que no veía.

— ¿Te gustarla entrar á formar parte de la redacción de un 
periódico?

— Eso sería una gran fortuna para mí.
— ¿Qué ideas tienes en política?
— Francamente, lo ignoro.
— ¿Es posible?
— Mi aversión á las matemáticas y  mi amor á las letras, me 

han preocupado de tal modo, que ignoro cuáles son mis ideas 
en política.

— Supongo que serás liberal.
— Lo que es eso, basta la pared de enfrente, dijo Blasco, 

empezando á formar el diccionario de frases especiales con' 
que ha aumentado, no me atrevo á decir enriquecido, el re­
pertorio de los chistes de la vida f  miliar.

— Fuesen esecaso, dijo su am';;o, vamos ahora mismo á- 
ver al director de La Discusión.

Una hora después, aceptaba Ensebio Blasco el sueldo de' 
och® mil reales anuales y  empezaba á escribir para el periódi­
co democrático.

Es el único escritor que ha logrado tanta suerte á las dos 
horas de llegar á Madrid; pero la política séria y  trascenden­
tal no estaba conforme con su carácter y  sus aficiones, y en 
breve tiempo escribió una comedia.

A l terminar tres actos de los cuatr® que debía tener la obra, 
se presentó á Julián Romea.

— ¿Quiere usted oir, le dijo, los tres primeros actos de una 
comedia?

— Ante todo, ¿quiere V. decirme quién es? preguntó Romea.
— Mi nombre es lo de ménos; dígame usted si quiere oir ó 

nó la lectura de mi trabajo.
— Déjeme usted el manuscrito.
— Tómele usted, y en esta targeta están las señas de mi casa.
Esta escena tenia lugar un juéves.
El sábado próximo recibió una carta de Romea, pidiéndole 

que terminase lo más pronto posible el último acto, y asegu­
rándole que la comedia se pondría en escena pronto.

El célebre actor se equivocó: la obra no gustó al público.
Apénas podia preocuparse Blasco de su derrota, porque 

casi al mismo tiempo que terminaba su comedia en medio de 
la indiferencia del público, espiraba en Zaragoza uno de sus 
hermanos, y  el dolor que su muerte causó en su corazón, evi­
tó á su amor propio el sufrimiento que de otro modo hubiera 
padecid®.

Poco después fundó el G il Blas con Luis Rivera y  Manuel 
del Palacio.

La desenvoltura co» que escribía; la fina sátira de sus cri­
ticas, el desenfado de sus locuciones le hicieron adquirir rá­
pidamente gran popularidad, y  habiendo empezado á escribir 
con el sueldo de diez y seis duros mensuales, no tardó en ver­
le aumentados hasta cincuenta.

Ya era todo un hombre, ya tenia una posición; ya podía 
mantener á su familia.

Lo primero que hizo fué traer á Madrid á su madre y á sus 
hermanos. Estos hermanos eran: una jóven de quince años y 
un niño de seis.

Dedicado al periodismo, apénas se acordaba del teatro, cuan­
do Antonio Zamora pidió que le escribiera una comedia.

Entónces hizo La mujer de Ulises, que, estrenada ea el 
Príncipe, proporcionó uno de los más brillantes triunfos á su 
autor; pero la fatalidad le perseguía: al dia siguiente de reci­
bir tan lisongera ovación perdió á su hermana.

“ Otro más supersticioso que Blasco, ha dicho Perez Rojas, 
es seguro que no hubiera escrito más comedias.”  A l recuerdo 
de sus tres obras primeras tiene que acompañar el de la pérdi­
da de tres séres queridísimos.

Los plácemes y felicitaciones que recibió por sus artículos 
del G il Blas, le impul aro n á escribir obras de las que quizás 
ya hoy se arrepiente.

Entre otras, publicó un libro titulado: Las curas en camisa.
Esta obra le proporcionó gran número de enemigos, y  en 

último resultado no era más que una recopikcion de todo 
cuanto vulgarmente se dice para zaherir á los eclesiásticos.

Una tarde se hallaba en un café y  entró Arderius.
Los dos hablaron largo rato, y  de la conversación surgió la 

idea de establecer los pero era necesario
una obra que pudiera servir de patrón á los demás autores.

Blasco improvisó E l  Jóven Telémaco, y todo el mundo sa­
be que este juguete cómico en dos actos se representó más de 
doscientas veces en la temporada, obteniendo el primer triun­
fo para el género bufo, que ha dado á ganar mucho dinero á 
Blasco y ha enriquecido á Arderius.

A l mismo tiempo ha dado al teatro comedias muy lindas, • 
tales como E l  vecino de enfrente, un jóven audaz. La suegra 
del diablo; zarzuelas como Pablo y  Virginia, etc., y  por últi­
mo, y para perdonar todos sus pecados, ha enriquecido el re­
pertorio del teatro español en la última temporada, con dos 
comedias que constituyen sus más legítimos triunfos: E l  pa­
ñuelo blanco y No la hagas y  no la temas.

Ha publicado varios libros, y  entre ellos: D el Suizo á la 
Sjtif^a; D el amor y  otros excesos, etc.

Asistió á la inauguración del Istmo de Suez. A i regresar 
de ella, permaneció algún tiempo en Francia; vino tan cambia­
do en sus ideas y en sus costumbres, que se concibe haya he­
cho k s  dos obras de que he hablado ántes y que se haya con­
vencido, aunque no sé si lo está, de que es más aristócrata 
que demócrata.

Merece la suerte que ha alcanzado; pero es preciso confe­
sar que es el hombre de la suerte.

Cuando juega á la lotería, está seguro de sacar premio, y á 
pesar de esto, es muy afortunado en amores.

Bajo este último punto de vista, siempre vive en plena no­
vela, y sus amigos saben que ha pasado tres horas dentro de 
un armario oyendo pronunciar una receta á una especie de 
médico de su honra. En otra ocasión sufrió un disparo á que­
ma-ropa, pero salió ileso.

Cuando escribía el G il Blas y  mandaban los moderados, fué 
á prenderle á su casa un agente de policía.

Entre su ingénio y  una botella de Jerez, pudieron conse­
guir que el agente se marchase, tambaleándose, eso sí, pero 
seguro de que Eusebio Blasco ni habia conspirado, ni cons­
piraba, ni era capaz de conspirar.

Como rasgos particulavefe del carácter de este popular es­
critor, terminaré diciendo que ama en extremo á su madre y 
á su hermano; que es generoso, no sólo con sus amigos, sino 
hasta con sus enemigos, y que no hay persona que al poco 
tiempo de conocerle no le quiera de veras.

MaJri(i, 1871. J u l i o  N o m b k i .a .

Ayuntamiento de Madrid
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LA INGLATERRA, aislada, echa pestes de rabift y casi olvida á la IRLANDA, que tiene amarrada. á P O R T U G A L . La F R A N C IA  iraia ue recnazar las
de P R U S IA , que adelanta una mano sobre HOLANDA y  otra sobre A U S T R IA . L a  I T A L I A  tambi^ EURnotí^A îk  ̂ ® pié de sobre el hombro. La C O R C E G A  y C E R D E Ñ A  ríen como
criado. D IN A M A R C A , que ha perdido sus piernas en el H O L S T E IN , espera recobrarlas.. L a  TUR  ̂ ■C'A bosteza v s<» Hissmprtfl t a tttwottt a ACTATir-A .... t -

quiere saltar y  la R U S IA  espera ocasión de llenar el cesto.

trata de rechazar las invasiones
. . . . . --- , ---- • — w — - ^ A j - A x̂ v/aaâ  HIHO IUál

bosteza y  se dispierta. L a  T U R Q U IA  A S IA T IC A  aspira el humo de su pipa. L a  S U E C IAAyuntamiento de Madrid



J U A N  P A L O M O .

E P IS T O L A S  A  “ J U A N  P A L O M O .”

N U E V A  Y O R K , 28 d e  d i c i e m í r e .

“ V  todos los bienes les eran comunes.”
. Esto decía una de las banderas que figuraban en la proce- 

sio* intemacionalista de aquel domingo de marras.
En aquella célebre procesión que paseó los trapos de doña 

Emilia y  en que iban los laborantes bailando lañaros.
Pero yo sé que Aldama, Bramosio, Mestre y todas las di­

vinidades del Olimpo láborante se hartaron de guanajo el dia 
de Navidad, y ¿querrán decirme los emigrados cubanos que 
iban en la procesión si les tocó siquiera una mínima parte del 
relleno?

¿Comió guanajo Aguilera?
Esta pregunta es muy difícil de contestar, porque si bien á 

mí me consta que la agencia no dá bastante para esos floreos 
y  cuadros ornitológicos, en cambio un acordion tn'> ti® atre­
vo á llamarlo que se titula E l  Pueblo, nos informó
la semana pasada como se habia resuelto en los círculos aco­
modados subvencionar con un poiir ioíre al Agente General 
de la República.

Si es cierta la noticia y han aflojado los monises ántes de 
Navidad, bien puede Aguilera haber comido su guanajo.

O bien, á falta de pavo 
pudo muy bien el Agente- 
echarle á Ramón el diento 
ó á su secretario Brava.

esta ciudad, como que una gran parte de Nueva Yorh se ha 
quedado á oscuras.

Dicen los periódicos que es porque ha reventado un gasó­
metro; pero no es verdad.

’EsX^jombrí» acontecimiento anuncia la próxima llegada del 
granjluminar de la República de Cul)a.

Y  si el gasómetro reventó fué porque se dijo»
. — Viniendo Céspedes a Nueva York ¿qué necesidad hay de 
gas ni de faroles? Con él y con el alumbrado de Aguilera no 
necesita otra cosa Nueva York para ser la ciudad de las luces.

Yo extraño cómo la Empresa del Gas no ha alquilado á los 
laborantes para faroleros.

J o h n  B u l e ,

Porque los dos, Ramón el regordete y Bravo el rechoncho 
stá'n muy cebaditos y tienen enjundia.

Dicen malas lenguas que el Agente se pasó la Noche Bue­
na pelando la pava con doña Emilia; pero no lo creo, porque 
¿á qué vendría el pelar la pava si ni uno ni otra habían de co­
merla?

Porque doña Emilia no ha comido pavo este año, ni siquie­
ra capón.

Como que yo he visto á don Ciruelo vivo hace dos dias.
Ahí tienes, Ju a n  P alo m o ; es una verdad más grande que 

a tienda de Stewart, que Dios castiga sin palo.
Aquí están esos malaventurados laborantes que quisieron 

escupir al cielo: aqui los tienes comiendo el pan de la emigra­
ción, que es un pan muy duro; ó no comiendo ningún pan, 
que es más duro todavía.

Aquí están viendo como todo el mundo goza y se divierte 
en estas Pascuas, como se reúnen las familias en el hogar pa­
terno y como la alegría, el amor y  la caridad brota para todos 
ménos para ellos.

Aquí los tienes; la mayor parte sin ropa y sin lumbre e» 
esta cruda estación, temblándoles el cuerpo de frió y la con­
ciencia de remordimientos; pensando en la pátria y  en el ho­
gar que han perdido, y no teniendo ni un rayo de esperanza, 
ni un cacho de consuelo.

Parece como que el niño Jesús Ies dice desde Belen: “ A n­
dad errantes sobre la tierra, hijos de Cain, asesinos de vues- 

'tra pátria y  de vuestros hermanos. Miéntras todos celebran 
con algazara y  regocijo mi nacimiento, porque yo represento 
el amor y la caridad, vosotros, envidiosos y  traidores, sufri­
réis mil angustias y  torturas. N o hay paz para vosotros en la 
tierra, que no sois hombres de buena voluntad.”

Y  asi ha sucedido, que cuando todo el mundo celebraba 
alegre el Ckristmas, ellos se rompían la crisma cavilando, ca­
vilando sin cesar.

¿Y  dónde está la promesa, tantas veces repetida, de que 
comerían el pavo en la ciudad de la Habana?

¿Dónde está Quesada, dónde está Jordán, dónde está Ryan, 
dónde están todos esos esforzados adalides que debian cenar 
en el Morro en Noche Buena?

N i siquiera han sido capaces los mambises de posesionarse 
de una aldea donde poder comer el guanajo con tranquilidad.

Bien es verdad que aunque tuvieran aldea de nada les ser­
via no teniendo guanajo.

Porque el único que tenían se les ha escapad.o, si son cier­
tos los rumores de que Cárlos Manuel está en Santhómas.

¿Si se olería él que iban á ensartarlo en el asador?
¿Y q_ué buscará por Santhómas el descendiente del rey 

Wamba?
¿Estará buscando la tranquilidad que ha perdido ó la inde­

pendencia de Cuba que no ha encontrado en sus incesantes 
correrías p«r la manigua?

¿O es que viene á Nueva York en comisión para explicar 
á los laborantes lo que quiere, temeroso de que hayan habla­
do en gringo los comisionados que lo han precedido?

Apostamos á que Aguilera le ha escrito que por acá no es­
tá muy bien, como que no hay voluntarios que lo persigan á 
uno, y que los periódicos se encargan de hacerlo á uno in­
mortal, cualidad muy difícil de adquirir en la manigua, y 
que se trabaja por la independencia de Cuba yendo á con­
ciertos y funciones teatrales, etc., etc., y él, deslumbrado por 
los brillantes colores de ese cuadro, viene para bañarse en agua 
de rosas.

Corning evcnts cast their shadoios befare, es decir: los acon­
tecimientos futuros proyectan sus sombras ántes de suceder, 
y por esto crgo yo que es cierto que se dispone á venir Cár­
los Manuel Céspedes.

Ese acontecimiento fuliiro ha proyect.ido ya su sombra en

M A D R ID , 3 D E  D IC IE M B R E  de 1871.

Sic argumeníar---- le dijo San Roque á Santa] Teresa:
¡chúpate esa!. . . .  Y  yo le digo á usted, amigo Ju a n  P a lo m o , 
que de algún modo he de aparecer identificado con la condi­
ción y carácter de su periódico al comenzar mis tareas corres­
ponsales; y el mejor modo, en mi opinión, es el de hacer ho­
nor á su título, guisando y comiendo yo mismo, es decir, 
creando y comentando á mi gusto un texto latino.

Pues señor, como íbamos diciendo, San Roque le dijo á 
Santa Teresa: ¡chúpate esa! y  yo les digo á los lectores de 
Juan  P alo m o : aquí teneis la primera correspondencia de 
Madrid, que os envía un antiguo y  querido amigo vuestro; y 
si esta no os gusta, aguardad un poco, que después irá otra; 
y  quizás entónces podréis decir con sobradísima razón: si es­
ta vez salió mala, otra vez saldrá peor.

Romperé la marcha hablando de las' elecciones de ayunta­
mientos que en estos dias han tenido lugar en toda la Penín­
sula, y que es el hecho político más reciente que se registra 
en los fastos de nuestra historia contemporánea?

En estas elecciones nadie sabe lo que ha pasado á punto fi­
jo, ó mejor dicho, ninguno hay que pueda deducir la verdad 
de lo que dicen unos y  otros. En la mayor parte de los cole­
gios electorales han vencido las candidaturas progresistas, pe­
ro como se llaman progresistas el gobierno y  sus amigos, y 
como progresistas se llaman también los 'enemigos más en­
carnizados del gobierno y de los amigos del gobierno, resulta 
que todos han sido á la vez vencidos y vencedores; y resulta 
también que hay pueblos y provincias en las cuales han can­
tado á la vez el Te-Deum de la victoria los situacieneros y las 
oposiciones.

Más vale así, he dicho yo; porque así áloinénos tuti conten­
té, aun cuando este contento han venido á amargarlo por fin 
de fiesta las noticias de las oposiciones extremas, es decir, 
de los republicanos y carlistas, ios cuales se atribuyen tam­
bién por su parte la victoria en ciertos y determinados puntos; 
lo que, en último resultado, tampoco me parece del todo malo, 
puesto que de ese modo podrá decirse,y con algún fundamen­
to en verdad: de todo hay en la viña del Señor, flabrá quien 
crea que lo que verdaderamente vá á haber es que cada mu­
nicipio vá á ser una torre de Babel.

¿Y  qué le vamos á hacer? ¿nos vamos á morir por eso? Al 
fin y al cabo no hay mal ni bien que dure cien años; y  es muy 
posible que si tenemos paciencia para aguardar durante ese 
tiempo, al fin y al cabo hemos de aliviarnos y  consolarlos con 
algún remedio inesperado.

Yo tengo para mí que mucho ántes de ese largo plazo pu­
diéramos remediamos y consolarnos, si se inventara un mo­
do de aniquilar zánganos políticos por el estilo del de aquej 
que inventó el de los polvos para matar pulgas. Si pudiéra­
mos tropezar con alguno que tuviera bastante paciencia para 
una á una coger lipulgui, abrirli boqui, echarlipolviy dijarli 
marta, las pulgas se acabarían, no hay que dudarlo; como se 
acabarían por el mismo sistema los zánganos de la  política 
que mariposean por los partidos para embrollarlos á todos y 
medrar á costa del país. Yo creo que no habría necesidad de 
aniquilarlos; con apretarlos de modo que ellos solos se mu­
riesen de vergüenza habría bastante. Para ello, y  puesto que 
á las pulgas hemos recordado, bastaría el sistema dv aquel 
que

Se iba á un rincón á espulgar, 
y cada pulga que hallaba 
con arte la colocaba 
entre el índice y pulgar; 
y la apretaba y torcía 
con tal valor y  denuedo 
entre el uno y otro dedo, 
que la pulga se moría.

aseguro á los lectores de Ju a n  P alo m o  que no hay un sólo 
español, entre toáoslos partidos que agitan y trastornan nues­
tra asendereada pátria, que accediera en el poder á ningún 
chanchullo en perjuicio de la integridad de esas provincias. Co­
mo arma de oposición y miéntras combaten una situación cual­
quiera, halagarán á los laborantes y hasta los explotarán en 
el terreno de los monises por tener armas de combate; pero 
cu;mdo llegue el momento de obrar, no pueden dejar de ser 
españoles, porque no les toleraría otra cosa la totalidad de la 
parte sana de la nacÍon,que está por la integridad de la pátria, 
y  dispuesta á sacrificarlo todo por defender su honradez.

Esta es la ve:jiad, á pesar de las invenciones y  calumnias 
de los laborantes, que medran en Madrid y  en otros puntos, 
engañando y explotando á los ilusos, y muchas veces deján­
dose ellos mismos explotar por los que explotan á todo el 
mundo para sus miras políticas sin intención de ser traidores.

De todos modos, y esto es lo que importa que sepan bien 
los lectores de Ju a n  P alomo , en los momentos extrems.s 
todos los partidos españoles se aúnan para salvar los intere­
ses de España en Cuba, como acontece precisamente en este 
momento. A l presumir que la actitud de los Estados-Uni­
dos no es muy favorable á España en la cuestión de Cuba, 
Tirios y  Troyanos se han puesto de acuerdo; y  á pesar de 
nuestros belenes, y  de nuestras reyertas, y de nuestro verda­
dero babel político, todos los partidos están conformes en 
apoyar al gobierno en la cuestión de Cuba y en no crearle di­
ficultades en lo que necesite para sostener allí el honor de 
nuestr» pabellón. Así lo ha acordado por un lado el partido 
republicano y  por otro el antiguo partido moderado y el par­
tido carlista, y  por consiguiente todos los demás partidos que 
estén dentro de la situación creada por la revolución de Se­
tiembre. Todos, todos están conformes en secundar los patrió­
ticos esfuerzos de I®s voluntarios de Cuba; y  al efecto el Go­
bierno tiene ya preparada una grande expedición en la que 
irán dos mariscales de campo y tres brigadieres y  tropas sufi­
cientes para establecer un sistema de guerra que definitiva­
mente acabe con esa insurrección que nunca ha tenido razón 
de ser.

Por remate, yole  aseguro á esos lectores de Ju a n  P alo m o , 
que todos los buenos españoles, que no somos pocos, opina­
mos, hemos opinado y  opinarémos siempre que en la cues­
tión de Cuba se ha de luchar hasta morir por España, para 
España y  con España, considerando dentro de España á to­
dos los que en esas provincias se sacrifiquen en pró de su 
honra y de la integridad nacional.

Y  con esto no los canso más; otra vez será más largo, como 
decía el otro, y  consumaíum est. Vuestro etc., etc.

M. H ir a ld e z  d e  A costa .

JU IC IO  D E L  A Ñ O  1872.

Por supuesto que entre las pulgas que sería conveniente 
retorcer deben contarse en primer término las que pican con 
tanta repetición al oído de ciertas eminencias políticas de Es­
paña. Esas pulgas que se llaman laborantes y  que tan pronto 
nos incomodan desde Nueva York, como desde Londres, co­
mo desde París, y que además están bastante abundantes en 
Madrid, deberían ser apretadas entre dedo y  dedo hasta que 
ellas solas se murieran aun cuando fuera de rábia; y para ellas 
con preferencia deseo yo pronto el empírico del apretón.

Estas malditas pulgas han llegado con sus mordeduras has- 
ta hacer dudar del patriotis:no de muchos de nuestros hom­
bres políticos; y hasta li.acerlos aparecer como cómplices su­
yos. Y  sin embargo, en el f.imlono liay na<la de esto; yo les

Conducido por la mano 
de la Luna, que es-su madre, 
viene el año hácia nosotros 
por el medio de la calle.
No es posible á simple vista 
conocer en su semblante 
si ha de ser bueno ó si malo, 
si formal ó badulaque, 

jjorque eso depende ahora 
de la política frágil, 
de la ambición, del petróleo; 
de que nos dejen los yankees 
que arreglemos nuestras cosas 
del modo que más nos cuadre; 
de que decida comernos 
Lo Internacional más tarde; 
de que en cantidad crecida 
revienten los laborantes; 
de que truene, de que llueva 
y  otras varias necedades.
Hay, sin embargo, quien dice, 
y es asegurar bastante, 
que siendo, como es, \^_Luna 
del año nuevo la madre, 
el Mentor ó ama de cria, 
como al lector más le agrade, 
ha de ser un año próspero 
y echado para adelante; 
pues aunque á la Luna acusen 
de que tiene veleidades, 
lo cierto es que tiene cuartos.
— ¡Cuattos dijiste! cachis! —
y con ellos, ya no hay duda 
que hemos de vivir en grande. 
Pruebas dió ya de que espléndida 
desea manifestarse, 
pues nos regala de contra 
nñ dia más, que en la parte 
de más atrás de Febrero 
vá cosido con estambre.
Bueno será, por lo tanto, 
qne los chicos y los grandes, 
que los flacos y  los gordos, 
y los de todas edades
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J U A N  P A L O M O .

inias 
itos, 
;ján- 
3o el

como

lleven de lienzo una bolsa 
colgada siempre delante 
por si en el año que empieza, 
tanto el dinero abundase 
que se llene sin trabajo 
de doblones y  reales: 
y  lo tengo yo por cosa 
segura, que han de llenarse; 
para pocos de dinero, 
para muchísimos de aire.
Por eso opino que el añ* 
ha de ser inmejorable, 
si la Commune y sus hijos 
queman villas y  ciudades, 
librándonos de este modo 
tan sencillo como fácil, 
de las cucarachas, chinches 
y  otros varios animales: 
si en las calles de la Habana 
no se componen los baches 
para'que caigan ymueran 
en ellos los laborantes, 
que e'Lán ciegos de los «jos 
y de algunas otras partes: 
y  si arman algún tiberio 
los señores radicales, 
perqué e.;tar así sin bullas 
es una cosa cargante.
Y  si nd, so¿re iodo, 
como se decía ántes, 
diré que dicha y contento 
gozaremos inefables
si nos perdona la vida
ese Terror__ de los mares
que de luengas tierras vino 
á dar con la Habana al traste.
Y  con esto y un bizcocho, 
abur, que me vuelvo al catre,

Ju a n  de las  V iñ as .

E L  P E T R O L E O .

E l petróleo es la fórmula concreta y  abreviada del partido 
interaacionalista, el símbolo genuino y característico de sus 
aspiraciones, la síntesis de todos sus principios y  de todas 
sus ideas, con el cual se realizan en un periquete todos sus 
deseos en perfecta consonancia con los deseos de los demás 
mortales.

La matrona con el consabido nivel, y aún el terrible trián­
gulo de la guillotina, no simboliza la igualdad tan bien como 
la tea y el cubo de aceite mineral. Las dos manos entrelaza­
das son una alegoría que explica de un modo imperfecto la 
fraternidad humana, comparadas con una inmensa hoguera en 
que se calcina amigablemente todo el universo; y  las cadenas 
rotas hacen una triste figura al lado de las bacantes desmele­
nadas y harapientas, quemando esa capa grosera de sangre, 
huesos y músculos que sirven de cárcel al espíritu,

A l llegar aquí, y  aunque se nos tilde de fatalistas, no pode­
mos ménos de reconocer la intervención inmediata de la Pro­
videncia, que permite los más importantes inventos en el mo­
mento preciso y oportuno en que más necesarios son. Sin los 
cañones Krupp, es posible que aún, siguiese pesando sobre 
Europa la irresistible impertinente vanidad francesa; sin los 
manantiales de petróleo que han surgido de las entrañas del 
Nuevo Mundo para el achicharramiento universal, se verían 
apuradísimos los intemacionalistas para realizar su triforme 
lema de libertad, igualdad y fraternidad; para llevar á cabo la 
destrucción de la propiedad, de la religión, la patria y la fa­
milia.

Los pozos petrolíferos son la fórmula que resuelve el gran 
problema social, hasta ahora insoluble; su luz acaba de des­
pejar la incógnita, y  hoy la mano nerviosa de una mujer ó la 
débil de un niño pueden, cuando les plazca, con una simple 
caja de fósforos y unos cuantos toneles del precioso lít[uido, 
hacer la felicidad del género humano en ménos tiempo del 
que se tarda en escribirlo.

Cuando Dios quiso anegar á la humanidad degenerada, ne­
cesitó levantar á su potente voz los vapores de la tierra, con­
densarlos en nubes, y una vez amontonadas en espesos bata­
llones, rasgarlos y disoverlas en torrentes sobre la tierra; el 
procedimiento para castigar á los pervertidos habitantes de 
Sodoma Gomorra fué algo más breve, aunque no ménos ex­
pedito, y para aniquilar hoy á los fabricantes, á los patronos, 
á los propietarios por el delito de ser ricos, porque heredaron 
las riquezas de sus mayores ó las adquirieron coa su inteli­
gencia, su actividad, su economía y su trabajo, llevó por la 
mano al primer aventurero que, buscando agua con que apa­
gar su sed, se encontró con la inapreciable sustancia mineral 
que había de ser, y es probado, la panacea de todos los ma­
les.

Hay espíritus apocados y miopes, que, en vez de reiiiontar- 
se á las altas, considenidoues filosólicas para juzgar desde 
arriba los hechos que se realizan, los juzga» cou lui criterio 
mezquino y pedestre.

Según estos pobres de espíi iiu, el petróleo sirve únicamen­

te, encerrado en el receptáculo de la lámpara, para iluminar 
las vigilias del sábio, del artista, del poeta, del industrial y del 
artesano: cada gota representa una inspiración, una idea, un 
descubrimiento, el capítulo de un libro, un adelanto científi­
co, un pedazo de pan contra el hambre, un fragmento de tela 
contra el frío; es decir, un bien para la sociedad ó para el in­
dividuo.

Compadezcamos á los que así piensan y  enseñémosles lo 
que no saben. E l petróleo tiene una más alta y  regeneradora 
misión, que ... realizar la triforme alegoría de libertad, igual­
dad y fraternidad; acabar con mezquinas preocupaciones; pu­
rificar, en fin. el mundo por el único elemento depurador 
hasta ahora conocido. Cada litro de petróleo representa un 
palacio incendiado, una obra de arte destruida, una iglesia ó 
un bosque quemados, un monumento patriótico por tierra, ó 
lo que es lo mismo, el aniquilamiento de una preocupación, 
de un privilegio, de una iniquidad, de una injusticia.

La guillotina es una gran cosa, y asi nos complacemos en 
reconocerlo, funcionando por medio del movimiento continuo 
como funcionaba durante el terror; mas no consiguió realizar 
en absoluto el principio egalitario. Verdad es que su cuchilla 
nivelador.! lo mismo cortaba la cabeza del noble que la del 
plebeyo, del clérigo que del seglar, del realista que del repu­
blicano, d^l girondino que del hebertista, dantonista 6 robes- 
pierista, del viejo octogenario que de la niña impúber: mas 
pasada aquella fiebre, miéntrasel simple falsificador de asigna­
dos se pudria en los fosos de Clamart ó en las fosas del ce­
menterio de la Magdalena, se buscaban los restos de los reos 
políticos, y  cuando se encontraban, .se colocaban sus cuerpos 
en magníficos sarcófagos. La igualdad no se había consegui­
do sino hasta cierto punto y  durante un limitado espacio de 
tiempo.

Pues aplicad el procedimiento petrolífero á los cadáveres 
de lo.s guillotinados, ó para simplificar, á los mismos indivi­
duos, y como se habrán confundido, las conizas de todos, ya 
no serán posibles esas distinciones postumas, y por si acaso 
se atreviesen á erigir capillas expiatorias, una vez sabido el 
procedimiento, todo está reducido á un hisopo y un fósforo de 
Cascaut.

¿Qué es la libertad? Los derechos individuales limitados ó 
ilimitados consignados en una Constitución y  garantidos por 
un Código penal. Pero todos sabemos que las Constituciones 
se infringen arbitrariamente 6 se suspenden sus efecto.s den­
tro de sus mismas prescripciones. Ejemplos hay de manifes­
taciones impedidas, y de reos más ó ménos presuntos fusila­
dos sin juicio prévio. Esta libertad es demasiado contingente 
y  casi no vale la pena de hacer una revolución para conseguir­
la. ¿Quién escribe lo que quiere? ¿Quién anda por donde le 
acomoda? ¿Quién se asocia con los que le parece? ¿Quién se 
reúne donde le dá la gana? Nadie, si se exceptúa algún re­
publicano y alguno que otro cimbro.

De todo esto se deduce que la libertad práctica es un mito, 
y ya varios sábios dijeron que la libertad empezaba con la 
muerte. Siendo así, ¿hay nada más conducente, expedito y 
eficaz que la combustión del género humano en una inmensa 
hoguera, en cuyo caso se realizría al misino tiempo la verda­
dera, la única fraternidad posible?

Por mucho que hagan los enemigos de la propiedad indivi- 
dual, y  aunque convirtieran el mundo en un sólo falansterio, 
no conseguirían ver realizados el sueño de la propiedad 
colectiva, porque, com* el fénix de sus cenizas, de la activi­
dad, del talento y del trabajo seguirían de nuevo el tuyo y  el 
mió. Además de que hay objetos indivisibles que necesaria­
mente habrían de usufructuarse por los más inteligentes 6 los 
más audaces; pero rociad con un torrente de petróleo los pa­
lacios y los templos, las alhajas y las telas preciosas, los bos­
ques y las ciudades, la materia animada é inanimada, y no sólo 
habréis destruido la propiedad, sino lo que es más, los pro­
pietarios pasados, presentes y futuros, convirtiendo el globo 
terráqueo en una gigantesca esfera lumínica, especie de fac­
símile del sol, y después en un inmenso punto negro que po­
dría contemplar el Sr. Ruiz Zorrilla desde la luna ó de algún 
otro de los planetas que giran en el espacio.

La destrucción en grande escala del mundo materia! y mo­
ral, tal como la sueñan los intemacionalistas, no puede llevar­
se á efecto sino mediante el petróleo, que Dios crió para La 
Internacional, como La Internacional para llevar hasta .sus 
últimas fructíferas consecuencias e! petróleo.

Utilísima ha sidola aplicación del vapor y  la electricidad, 
no lo negamos, pero son unas simples fruslerías si se las com­
para con la importancia radicalmente regeneradora del aceite 
mineral.

Todas las brillantes teorías desarrolladas en libros y perió­
dicos; todos los sistemas expuestos en los clubs socialistas no 
pasarían de utopias irrealizables sin el poderoso agente incen­
diario, que todo lo arrasa y hasta lo tiñe del mismo sombrío 
color.

Esto Diatnyá á ayuello, dijo Víctor Hugo, y ef-ctivameiite, 
la impi enta mató la arquitectura hasta que, desarrollándose el 
espíritu frívolo y supcrtificial de la generación moderna, el 
periódico mate á su vez al libro: pues bien, el petróleo mata­
rá esto, aquello y todo; la idea escrita y la idea edificada, la 
materia y el espíritu.

Seis días necesitó Dios p.-ira hacer el mundo, y tuvo que 
descansar. Seis horas le bastan á un intemacionalista para

destruirle. Cuarenta dias fueron menester para acabar con el 
género humano que, con ayuda del petróleo, se achicharraría 
en cuarenta minutos.

Bajo este punto de vista, preciso es confesar que el Creador 
es inferior á la criatura, que la Providencia tiene mucho que 
aprender de La Internacional.

Paso, pues, al petróleo, ó como si dijéramos, á la justicia 
internacional.

Ju an  Cu a lq u ie r a .

S A R TE N A ZO S .

N o sé si ustedes habrán observado los cuadros de costum­
bres que tienen lugar en el peristilo del teatro de Tacón á la 
salida, después de terminada la ópera.

Los que tienen carruaje elegante, arreos nuevos, cochero 
flamante &c. se están media hora haciendo saludos y  despi­
diéndose para dar tiempo á que el público admire su propie­
dad.

Aquellos á quienes el estado de la atmósfera pecuniaria no 
les permite mas que arreos de medio pelo y  carruaje ídem, 
se zampan como un relámpago dentro del coche y  les falta 
tiempo para gritar al cochero:— Pica, pica, José!

ynan Particular se calla hoy como un muerto.
Solamente se ha puesto en escena una ópera nueva durante 

esta semana, y  el autor de las Cartas teatrales, quiere verla 
por segunda vez para decir su opinión.

Conque, chitito la boca todo el mundo y aguardar.
#

Un guagiro que fué á confesarse dijo á un amigo suyo:
— No he pasado mal susto! Figúrate que me ha preguntado 

el padre si había robad* algún lechon.
— Y  qué le has dicho? »
— Toma! la verdad, que nó. Pero si se le ocurre pregun­

tarme si había robado algún chivo, me coje en el garlito.

« *
A  los suscritores que Ies falte algún número d'el año pasado, 

deben pedirlo opertunamente si no quieren tener truncada la 
colección, pues muy pronto se vá á proceder á la encuaderna­
ción de los pocos tomos que sobraron del citado añ».

* *
El otro dia me contaba una polla en el Parque:
— He aprendido gimnásia, equitación y sé tirar á la pisto­

la __ en fin, sé todo lo mas indispensable para una señorita
del siglo XIX .

Lo que mas me ha gustado siempre es la pistola. Hace po­
co estaba yo tirando á una figurita de yeso y el calesero se 
había puesto cerca del blanco para admirar mi buen pulso.

— Y  dió V . en el blanqo, señorita?
— No, señor; en el negro.

*

Desde el presóte número se venderán en los pasillos inte­
riores de los teatro.s de Tacón y Albisu, las noches de función, 
ejemplares de J uan  P a lo m o  al escandaloso precio de 25 cen­
tavos, complaciendo así, ya que se nos pide, los deseos de al­
gunas damas y diletantes que no saben en que distraer hones 
ta y alegremente las pesacbis horas de los entreactos.

Al que tuviera el estrafalario gusto de leerlo de gorra, pi­
diéndoselo al vecino, le deseam os....poca cosa, un resfriado 
de ordago á la salida <lel teatro.

#

Un zapatero y su esposa se encuentran solos en la sala de 
su casa y  entra un dependiente.

— Qué quieres? le pregunta el maestro.
— Ahí le busca á V. un señor, responde el muchacho.
— Quién?
— Un comerciante en cueros.
— Dile que pase.
— Pero, hombre, esclama la zapatera alejándose ruboriza­

da, espera siquiera á que yo me retire,

* •*
Con el presente número repartimos á nuestros suscritores 

el prospecto de E l Cascabel y Los Niños, periódicos madrile­
ños sumamente curiosos é interesantes, dirigidos por D. Cár- 
los Frontaura, de cuyo claro ingenio tiene ya el público noto­
rias muestras.

Se recomiendan también por su estremada baratura: $6-37 
el primero y $5 el segundo, al año, con opcíon á un precioso 
Almanaque.

•**
EXAMEN DE G EO G R A FIA .

E l  profesor.— ¿Dónde está situado el cabo de San Antonio?
E l  examinando.— Donde ha estado siempre.

** *
E l General Crespo regresa á !a Península en el correo de! 

15 de e»te mes.
.Vunque se ausente de esta isla, sus amigos no olvidarán 

nunca que es un cumplido caballero y un honrado militar, 
cuya finura y afable trato han sido reconocidos por todos. 
Muchas prosperidades le desea Ju an  Palo m o .

V* *
K1 único medie que los hombres no han podido todavía 

echar mano para salir de apuros es el medío-dia.
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8 J U A N  P A L O M O .

En un periódico habanero leemos el siguiente anuncio:
“  Doña Wílhelmine Hatzel, partera recibida en las mejores 

Universidades de Alemania, etc., se ofrece al público en ge­

neral.”
Felicitamos á doña Whilhelmine y nos acordarémos de 

ella cuando estemos próximos á salir de cuenta.

Don Manuel lliraldez de Acosta, aquel famoso Marshv 
Triquiñuelas, que ustedes, de fijo, no habrán olvidado si le­
yeron la famosa Chaxauga, es, desde la fecha, cnnesponsal 

en Madrid de JC’an  Pa u » ! " .
Y  digan ustedes que no se corre este periódico en el prbpó- 

siío de adquirir colaboradnres de legítima reputación y chis­
peante ingénio, como el Sr. lliraldez, cuyo nombre seguirá 
honrando cada quince dias las columnas de Juan  Pa i .om o .

En la notabilísima ejecución de la Lucia también le tocó su 
cacho de ovación á Pietriboni.

Debería estar conmovido.
Una niña encantadora lo miraba enternecida y me decia 

con acento seductor;
— A  ese cantante le vendriaa mejor que los aplausos unas 

pantorrillas postizas.
¡Que se la.s echen!

* *
E l Presidente de los E.stad«s-Unidos ha invitado á tres je- 

es indios á que vayan á Washington para conferenciar con
él.

Sin que nadie las invitase, se presentaron á Mr. Grant do­
ña Emilia y tres compinches suyas.

Hasta los indios reciben más distinciones del Presidente 
que los laborantes.

Cuentan que el Jefe del estado yankee Ies dijo á los indios:
— Ya veis en qué conflicto me ponen estas mujeres: ¿qué 

haríais vosotros?
— Nos las comeríamos, contestaron impasibles.
Conviene advertir que entre aquellos indios no se conoce 

e) asco, ni les disgusta la carne dura, ni temen á las indiges­
tiones.

Entre las novedades que vamos á introducir en nuestro pe­
riódico, se cuenta un nhecedario culinafic, cuya primer letra 
estrenamos hoy en la menestra semanal. En los números su­
cesivos irá la continuación, que estamos seguros ha de agra­
dar á nuestros suscritores. como que la sal y pimienta de es­
tos dibujos es debida al salnvso lápiz de T.andaluze.

Con gran solemnidad tuvo efecto el dia de año nuevo en la 
iglesia de Guanabacoa la distribución de premios á los alum­
nos de los in.stitutos de enseñanza de aquella villa, su juris­
dicción y Regla.

El señor teniente gobernador pronunció un sentido y elo­
cuente dLscursn, que fué muy celebrado por todos los concur­
rentes.

Durante el reparto de los premios se cantó un bellísimo 
himno, tocando una banda militar piezas escogidas.

También hicieron uso de la palabra los señores Ferrer, Co­
rona, Cura párroco y el señor Dean.

E l acto estuvo brillantísimo, y sirvió para poner de mani­
fiesto el estado lisongero de la instrucción pviblica en aquella 
jurisdicción, el cual se debe á los esfuerzos de su digno é ilus­
trado teniente gobernador, señor Campos y Santos.

iXYSRTENCIAS.

Hoy cüiMenz.-inio.s á pxiblicar las caricaturas ofrecidas en la 
última plana y que alternará* con los geroglíñcos que dedica­

mos á la gente lisia.
Nuestros lectores pueden tener la seguridad de que hare­

mos todo lo posible para que Ju.AN P a lo .mo merezca el favor 
extraordinario que el público le dispensa, procurando hacer 

su lectura cada vez más amena y provechosa.
** *

;OH TEMPORA....!
Si en una tez de azucena 
tenía el rubor colores, 
decían nuestros mayores:
— /ÓV rubeiiza! ¡qué buena!!

Hoy, si acaso se desliza 
una palabra insolente, 
dicen de alguna inocente:
— ¡Q “ f' iouta! ¡Se ruhoiza!

— Papaito, cómprame un nacimiento como el que le regaló 
Gascón á sus niños.

— ¿Te parece que me ha costado poco el tuyo?

E l dia primero tomaron posesión los nuevos concejales del 
municipio.

El acto tuvo lugar en el salón de sesiones del Ayunta­
miento.

¡No me gusta que haya sido allí! Hubiera preferido que se 
celebrase en cualquier calle de la Habana: en la del Trocade- 
ro. en la calzada de llelascoain, en cualquiera.

Seguramente que á la vista de los baches y precipicios se 
acaba la sesión llorando todos los señares concejales.

Valía la pena de llorar!
I.lore usted, vecino, llore usted para cuando se rompa de

un porrazo una pierna ó dos, ó ..........  nó; basta con las dos
primeras.

Hoy no hay novela, porque no hay novela.
Con la inauguración del ferro-carril Central, se le fué el 

santo al cielo á Juan Sin-Tierra y no nos ha enviado desde 
Cienfuegos la consabiiía ración de los cuentos de manigua. 

Saldrá el domingo próximo.

JuAM que principia con el presente nú­
mero su tercer tomo de publicación, regala á sus an t .'̂  

abonad os, /¿7 hayan sido hasta el ac 
Diciemlne del año pasado, lo siguiente:

i "  -¿'/A lm a n aq u e  de  J u a n  P alomo fíjWtrf’ , 
politico y  literario para  1872, con infinidad de carica­
turas y  reaactado por los más notables escritores de 
Cubil y  la Península.
..2“ A  los que renueven su abono por tres meses, un 

libro nuevo y  de mérito, ó una lámina, vista, plano, 
colección de escudos de la Isla ó la Península, retratos 
o alegorías, cu fin , una pii/na ad-hoc, de actualidad, 
que se anunciará oportunamente. Este regaliio serC‘ 
partirá d la terminación de cada trimestre.

3” Los suscritores antiguos que renueven y pa­
guen a l contado el importe de todo el año ^872, ade­
más de la prima trimestral v « '/ A l m a n a q u e , le rega­
laremos una, á elegir, de las seis obras siguientes, to­
das de materia ó asunto de interés y  deaútores célebres:

— C inco  sem anas  EN GLOBO, viajes y  descubri­
mientos en Africa por tres ingleses, redactados segiin 
las notas del doctor Fergusson y  traducidos ai español.

— L a  m e j o r  v ic t o r ia , leyenda de unas montañas, 
por ff. Karanach, traducida del inglés por Calderón 
de la Barca, ministro que fu é  de Estado.

— CoNSEjo.s A LAS MADRES sobre el modo de criar 
á los niños, escritos en francés por el célebre doctor 
M r. Donné, traducidos de la 5* edición.

— L a  p ie d r a  f il o s o f a l , historia de un doctor 
que ha resuelto el problema de v iv ir sin comer, por 
'y. Obleman (  y iilio  Nombela) .

— U n h a b it a n t e  d e l  p l a n e t a  M a r t e , cartas 
sobre cuestiones filosóficas y dentiñeas muy controver­
tidas en la actualidad, por Enrique de Parvill.

— L a  s o m b r a  d e l  g a t o  j ' L a  n o v ia  d e  l a  f a n - 
■J'As m a , dos novelistas interesantes dd célebre don 
Manuel Fernandez y  González.

Las ediciones de todas estas obras son modernas', 
contiene cada una de 250 á 300páginas, en 4? me­
nor, en buen papel y  esmercida impresión.

Los que se suscriban nuevamente, ó sea desde i*. de 
Enero de 1872, tendrán derecho:

1? A  ki prima trimestral antes referida, si se 
abonan por tres meses.

2? A  estay el A lm an .vque, si por seis meses.
3? A  los dos regalos anteriores y  el primer tomo de 

la F l o r e s t a  h is p a n o -a m e r ic a n a  (primorosa colec­
ción de dibujos) correspondiente á 1S69, si adelan­
ten el importe de todo el año 1872.

Aho-ra juzguen ustedes, mediten y  se convencerán de 
que con las priiKias que reciben los suscritores, viene d 
sa lir casi de un periódico como J uan P alomo
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LOS E N A M O R A D O S .—El n#vio declarado, consentido, convicto, confeso y  condenado ya  á cadena peritétna.
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